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Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (2,42-47): 

LOS hermanos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la 

fracción del pan y en las oraciones. 

Todo el mundo estaba impresionado, y los apóstoles hacían muchos prodigios y 

signos. Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían posesiones 

y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. 

Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en 

las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y 

eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando a los que se 

iban salvando. 

Salmo 

Sal 117,2-4.13-15.22-24 

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Digan los fieles del Señor: 

eterna es su misericordia. R/. 

Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos. R/. 



La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Éste es el día que hizo el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (1,3-9): 

BENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran misericordia, 

mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para 

una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible, 

reservada en el cielo a vosotros, que, mediante la fe, estáis protegidos con la fuerza de 

Dios; para una salvación dispuesta a revelarse en el momento final. 

Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un Poco en pruebas diversas; 

así la autenticidad de vuestra fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, 

se aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin 

haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un 

gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe: la salvación de vuestras 

almas. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-31): 

AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 

medio y les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 



Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y 

los otros discípulos le decían: 

«Hemos visto al Señor». 

Pero él les contestó: 

«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los 

clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo». 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, 

estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 

«Paz a vosotros». 

Luego dijo a Tomás: 

«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 

incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: 

«¡Señor mío y Dios mío!». 

Jesús le dijo: 

«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 

discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 

Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Nuestra vida no se puede concebir sin la fe. Muchos siguen pensando que es 
algo sólo personal, que se trata la relación individual con Dios, por medio de unas 
ciertas normas y expresada en la oración a ese Dios, que habló por medio de su 
Hijo, Jesucristo.  

Lo entendieron muy bien los primeros cristianos, de los que nos habla el relato 
de los Hechos de los Apóstoles, se nos narra cómo la fe en Jesucristo resucitado, 
el haber recibido el Espíritu santo, nos incorpora a una comunidad cristiana, a la 
Iglesia. Una Iglesia que no se reduce únicamente al Papa, los Cardenales, 
Obispos y religiosos, sino que está formada por todos los creyentes, que tienen 
formas diversas de vida, pero con muchas cosas en común, como hemos oído. 

Compartir la Eucaristía y la oración es la base para que una comunidad sea el 
signo de que en el mundo está presente y actúa el Espíritu del 
Resucitado. Juntos podemos ser recordatorio para los demás de que se puede 
vivir de otra manera. 



La segunda lectura, de la Primera Carta de Pedro, se dirige a paganos 
convertidos a la fe que, precisamente por eso, tienen muchos problemas. 
Escribiendo para diversos grupos de personas (casados, solteros, esclavos…), 
recuerda que las minorías siempre se encuentran con problemas al comienzo. 

De las dificultades para creer nos habla también el Evangelio de Juan. En 
principio, todos los Apóstoles tuvieron problemas. A estas preguntas Marcos, 
Lucas y Mateo responden diciendo que todos los apóstoles dudaron. La fe en el 
Resucitado no ha resultado fácil ni rápida para ninguno; ha sido, por el 
contrario, un camino largo y fatigoso, a pesar de las muchas pruebas que Jesús 
les ha dado de estar vivo y de haber entrado en la gloria del Padre. 

La respuesta que da el evangelista Juan es distinta; propone a Tomás como 
símbolo de las dificultades por las que atraviesa todo cristiano para llegar a la fe. 
Es difícil saber por qué se ha fijado Juan en este apóstol en concreto. Sea por lo 
que sea, lo que Juan quiere enseñar a los cristianos de su comunidad, y también 
a nosotros, es que el Resucitado posee una vida que no puede ser captada por 
nuestros sentidos, ni tocada con las manos, ni vista con los ojos; solo puede ser 
alcanzada por la fe. Y esto vale también para los Apóstoles, a pesar de 
la experiencia de encuentro que han tenido con el Resucitado. No se puede tener 
fe en aquello que se ha visto. Si alguien exige ver, verificar, tocar… debe 
renunciar a la fe. La Resurrección no se puede demostrar científicamente, pues 
pertenece a una realidad distinta: la realidad de Dios. 

Jesús se aparece dos veces en siete días. La primera vez estaba ausente el 
apóstol Tomás, que al enterarse por sus compañeros no quiso dar crédito a sus 
palabras y pidió “pruebas palpables” del acontecimiento. En la segunda aparición 
sí estaba presente Tomás, a quien Jesús invita a tocar sus llagas, a meter la 
mano en su costado traspasado. Ahora sí, Tomas confiesa humildemente “Señor 
mío y Dios mío” y Jesús le reprocha su incredulidad, no haberse confiado en el 
testimonio de los demás apóstoles. Si nosotros decimos: “dichosos los que han 
visto”, Jesús, por el contrario, llama bienaventurados a los que no han visto, no 
porque hayan experimentado más dificultades en llegar a la fe y, por 
consiguiente, tengan más méritos, sino porque su fe es más genuina, más pura. 
Quien ve, posee la certeza de la evidencia, posee la prueba irrefutable de un 
hecho. “Bienaventurados los que crean sin haber visto”, es decir, los que acepten 
el testimonio de la vida y de la predicación de la Iglesia. Es decir, todos nosotros 
que celebramos con tanto gozo este tiempo pascual. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


